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			Para todos aquellos que creen en el amor a primera vista.


		


	

		

			Capítulo 1


			Hastío.


			Eso era lo que sentía Sofía mientras aparcaba en el chalet de sus padres y se preguntaba de qué humor estaría su madre ese domingo. Había sido una semana muy dura en lo laboral y lo emocional, y se sentía cansada. Y, aunque iba mentalizada a no darle pie a su madre para discutir, el viejo dicho de «dos no discuten si uno no quiere», en su caso, no siempre se cumplía.


			Sebas estaba sentado en el asiento del copiloto leyendo los mensajes del móvil con mucha atención. Lo miró cansada mientras apagaba el motor y salía del coche. Su padre se acercó a saludarles con una gran sonrisa.


			—¡Hola, pequeña! —exclamó su padre mientras la abrazaba.


			—¡Papá! Me alegro de verte —contestó Sofía devolviéndole el abrazo y alargándolo todo lo posible.


			—Sebastián… —El tono con el que saludó a su novio dejó patente, una vez más, la poca simpatía que le profesaba.


			—Hola, Antonio —respondió Sebas sin mucho entusiasmo.


			—¿Ya han llegado Toni y Laura? —preguntó Sofía mientras caminaba abrazada a su padre por el camino de gravilla que llevaba a la parte trasera de casa de sus padres.


			—Sí, están en la terraza —respondió él. Su padre era un hombre muy educado y serio, pero siempre estaba ahí para los suyos.


			—¡Hola! —exclamó Sofía al ver a su hermano.


			—¡Hola, hermanita! —respondió Toni dándole dos besos.


			—Hola, Sofi —Laura, la prometida de su hermano, la saludó dándole un abrazo. Toni y ella llevaban saliendo juntos desde que tenían dieciséis años. Se conocieron en el instituto y, dentro de poco, unirían sus manos para siempre.


			—Llegas tarde, Sofía, a mesa puesta —la reprendió su madre desde la silla donde estaba sentada.


			—Hola a ti también, mamá —respondió Sofía con resignación mientras se agachaba para darle un beso en la mejilla. Sabía que no serviría de nada explicarle que había llegado tarde porque Sebas se había quedado jugando con la videoconsola hasta bien entrada la madrugada y no había habido manera de despertarle esa mañana.


			—Sebas, cariño, ¿cómo estás? —Sofía observó con disimulo cómo su madre se levantaba para saludar efusivamente a su novio, estaba claro a quién de los dos le tenía más aprecio por mucho que lo negase.


			—María Amparo, usted sigue tan joven como siempre. ¿El vestido es nuevo? —Su novio sí que sabía cómo conquistar a su madre.


			—¡Uy! Calla, hijo, calla —respondió su madre sonrojándose—. ¿Este trapillo? Tiene muchos años, pero la verdad es que ayer fui a la peluquería, puede que sea eso lo que notas diferente.


			—¡Eso será! —respondió Sebas mientras se sentaba a su lado.


			Sofía puso los ojos en blanco y se sentó al lado de su hermano mientras su padre servía la paella. La conversación durante la comida fue de lo más entretenida; su hermano y Laura les explicaron algunos de los detalles de los preparativos de su boda, concretaron el día para ir a probar el menú al restaurante y su madre les advirtió que quería disponer de algunas invitaciones para sus amigos.


			—¿Cómo va tu proyecto, Sofi? —preguntó su hermano.


			—La verdad es que muy bien. Tenemos ya casi todos los documentos preparados. Solo nos falta que el notario fije la fecha —respondió Sofía ilusionada.


			—Cari, sigo pensando que yo debería ser el community manager —respondió Sebas llevándose un trozo de pastel de manzana de su madre a la boca—. Podría llevar las redes sociales, ya sabes que se me da muy bien relacionarme, y tengo algunos contactos que podrían darle bastante visibilidad a la empresa.


			—De momento, tener redes sociales no me parece importante. Ahora mismo hay unas cien mil prioridades más que debo de resolver, la primera, firmar en el notario, y después ya veremos.


			—Deberías escuchar a Sebas, él solo intenta ayudarte —intervino su madre.


			—Claro que sí, cari, ya sabes que yo solo quiero lo mejor para ti —dijo Sebas guiñándole un ojo—. Ayer mismo le dije que últimamente me está yendo viento en popa con las criptomonedas y que podría convertirme en socio accionista. Así podría ayudarla y trabajaríamos juntos.


			Sofía le echó una mirada amenazante a su novio para que se callase, pero ya era tarde.


			—Escucha a tu novio, Sofía. Él tiene mucha experiencia y podría reconducir tus absurdas ideas para que llegasen a buen puerto.


			Sofía notó cómo la ira y la rabia invadían su cuerpo tensándole todos los músculos. Apretó los dientes y cerró las manos con fuerza debajo de la mesa. Si ella tenía una idea y encontraba la manera de llevarla a cabo, era una idea absurda, aunque se tratase del sueño de su vida, aunque estuviesen hablando de su futuro laboral; pero si la idea la tenía cualquier otra persona, incluso su novio, entonces su madre la consideraba la mejor idea del año. Definitivamente debía de haberse perdido algún capítulo de la telenovela que parecía ser su vida, porque no entendía cómo su madre podía tenerla en tan baja estima.


			—Gracias, Sebas, pero ya he dicho, como mil veces, que es un proyecto personal y que me gustaría llevar a cabo sin que se involucre nadie de la familia.


			—Pues yo estoy convencida de que tu empresita fracasará si no dejas que nadie con experiencia te ayude. Hija, mira que eres tozuda. Tu novio te está ofreciendo apoyo financiero para que tengas alguna posibilidad de salir adelante, y tú no haces más que dejarle de lado en este capricho tuyo. De verdad que no te entiendo, con lo bien amueblada que tiene Sebas la cabeza —respondió su madre sin tan siquiera mirarla.


			Sofía llegó al límite de su paciencia y, en lugar de decir en voz alta lo que realmente pensaba, decidió excusarse para levantarse de la mesa. Recorrió el tramo del pasillo que llevaba al cuarto de baño de la otra punta de la casa y cerró con pestillo nada más entrar. Abrió el grifo de agua fría del lavabo y dejó correr el agua mientras apoyaba las manos en el lavabo y se miraba en el espejo. Su pelo moreno caía suelto sobre sus hombros y parecía encrespado, como su estado de ánimo.


			Treinta y dos años. Treinta y dos años sintiéndose una fracasada delante de su madre. Daba igual lo que pensase, dijese o hiciese, todo estaba mal. Cualquier persona era mejor a los ojos de su madre que ella, incluso Sebas. A su novio debía reconocerle el saber camelarse a su madre y a cualquiera, ella nunca había tenido esa mano izquierda con nadie.


			Era increíble que, después de todo el esfuerzo que estaba haciendo para que su proyecto saliese bien, su madre fuese incapaz de creer en ella y apoyarla. Sentía rabia, mucha rabia. Rabia por no poder compartir con su madre su alegría, por no poder contar con su madre para nada, por no querer contarle los detalles… y no poder hacer nada más por cambiar su relación.


			Siempre había sido así con ella, por el contrario, no con su hermano, que era su ojito derecho. Sofía adoraba a su hermano, pero siempre había envidiado la relación que su madre y él tenían. Ella no quería ser su preferida, sino simplemente sentirse querida por ella.


			Menos mal que tenía a su padre. Con él todo era diferente. Sabía que podía contar con él para todo. Siempre estaba ahí, y no para juzgarla y criticarla. Con su padre había experimentado lo que era tener una relación padre-hija sana, donde se respiraba amor. Con él podía ser ella misma, no sentía la necesidad de estar agradándole todo el tiempo ni justificando todo lo que hacía, solo era ella, Sofía.


			Cerró el grifo y se sentó en el borde de la bañera mientras cogía el móvil para enviarle un mensaje a Mariola:


			Sofía: No puedo más. Cualquier día de estos no podré callarme y le diré todo lo que pienso de ella.


			A los pocos segundos llegó la respuesta de su amiga:


			Mariola: No sé por qué pensabas que iba a ser diferente este domingo. Y no, no se lo dirás porque es tu madre y sabes que, en el momento en el que lo hagas, obligarás a tu padre a posicionarse y tienes miedo de que no te elija a ti.


			Sofía: Pero es que, a sus ojos, necesito a Sebas hasta para pensar, porque mis ideas parece que son absurdas.


			Mariola: Tú no necesitas a nadie, y menos todavía a Sebas. Tuviste una idea genial, y yo me alegro de que contases conmigo para llevarla a cabo.


			Sofía y Mariola intercambiaron unos cuantos mensajes más en los que le contó a su amiga de manera muy resumida todo lo que Sebas y su madre habían dicho y volvió a la mesa con la firme intención de cambiar de tema si seguían hablando de ella o irse. Hablar con Mariola siempre le daba fuerzas para aguantar un rato más las comidas de los domingos en casa de sus padres.


			No hizo falta adelantar la marcha porque estaban hablando sobre la boda de su hermano, que sería dentro de poco, de manera que Sofía se sentó y se relajó porque había dejado de ser el centro de atención. Todo el entusiasmo y la energía de su madre estaban puestos en los preparativos de la boda.


			Su hermano y su cuñada estaban hablando sobre el lugar donde se celebraría la ceremonia y cómo iban a distribuir el espacio.


			—¿Qué flores has elegido para los bancos? —preguntó su madre.


			—Lo cierto es que no pensaba colocar flores en los bancos, solo en el altar y a los pies de la Virgen —respondió Laura desviando la mirada.


			—¡Qué tontería! Pues claro que va a haber flores en los bancos, y también unos centros grandes de calas delante del altar —respondió su madre resolutiva—. Ya hablaré yo con la florista.


			—Mamá, hemos decidido que no vamos a encargar flores para los bancos, y tampoco centros grandes —intervino su hermano.


			La conversación se ponía interesante y, para variar, no iba con ella.


			—Pero eso no es posible, los invitados pensarán que somos pobres y por eso no hemos encargado más flores —repuso su madre.


			—Lo cierto es que lo que piensen los invitados no es nuestro problema. Lau y yo hemos decidido que solo habrá flores en el altar y para la Virgen —respondió Toni cortante.


			—Toni, cariño, parecerá que…


			—Me da igual lo que parezca, mamá —interrumpió Toni—. Esa es nuestra decisión, y te recuerdo que es nuestra boda.


			Sofía miró a Laura, que observaba una mancha del mantel fijamente. Conocía esa técnica, fijar la mirada en un punto y no levantar la cabeza intentando que la persona que tienes delante desviara su atención hacia otra persona.


			También miró a Toni con admiración, ojalá ella pudiese enfrentar así a su madre sin que ella dejase de dirigirle la palabra durante un mes.


			Miró de reojo a Sebas, que estaba mirando el móvil, para no variar. Se preguntó cuánto tardarían en tener esa misma conversación con su familia, pero sobre su boda. Sofía y Sebas llevaban bastante tiempo juntos. Se conocieron en una cena de la universidad. Sofía estaba en segundo de carrera y él estaba estudiando para ser administrador de fincas, Mariola conocía a un amigo de Sebas y coincidieron en el mismo bar durante la cena, les presentaron y se pasaron toda la noche charlando. Se dieron los teléfonos al terminar la noche y quedaron esa misma semana un par de veces más. Podían pasar horas hablando, paseando y viendo películas en el cine juntos. A la semana de conocerse, Sebas se lanzó y besó a Sofía, la cual depositó todas sus ilusiones en su nueva relación. A los seis meses de comenzar, Sebas se fue a vivir con Sofía y ella pensó que, aunque era un paso muy grande en su vida y en su relación, no había nadie mejor que él con quien darlo. Sofía terminó la universidad y tuvo la suerte de encontrar trabajo tres meses después en un colegio de Gandía.


			Se levantaba todos los días a las 5:30 de la mañana, cogía el autobús que le llevaba a la parada de tren, allí se subía en un tren y, una hora más tarde, amanecía en Gandía. Allí caminaba hasta el colegio donde trabajaba y, cuando terminaba su jornada, volvía a realizar el mismo trayecto que la llevaba de vuelta a Valencia.


			Llegaba muy tarde a casa, las semanas se le hacían un poco cuesta arriba porque dormía poco y se sentía cansada, pero estaba feliz de llegar a casa y poder compartir su vida con Sebas. Sebas solía llegar a casa más tarde que ella, quedaba por las tardes con sus contactos para intentar encontrar trabajo y, cuando volvía, se sentía tan frustrado por no conseguirlo que se sentaba en el sofá a jugar unas partidas online con sus amigos.


			Sin embargo, de un tiempo a esa parte, Sofía no acababa de comprender bien qué había sucedido en su relación. Sofía se sentía sola. Ya no le parecía que Sebas estuviese buscando trabajo, en realidad, eso ya no le importaba. Había hablado más esa semana con el conserje del bloque de viviendas donde vivía que con Sebas.


			—Mírala. Siempre en las nubes.


			Sofía salió de su ensimismamiento y dirigió la vista a su madre, que la miraba negando con la cabeza.


			—Bueno, ha sido un placer compartir este rato con vosotros. Más bien, casi ha sido un placer —musitó Sofía mientras se levantaba.


			—¿Ya os vais? —preguntó su padre.


			—Sí. He quedado dentro de un rato y tengo algunas cosas que hacer antes —respondió Sofía mientras se despedía de su familia agitando la mano—. Venga, Sebas, nos vamos.


			—Muchas gracias por todo. Nos vemos el domingo que viene —dijo Sebas.


			—¡Tesoro! Nos vemos el domingo —respondió su madre dirigiéndose a su novio.


			Sofía subió al coche, cerró la puerta tras de sí y se abrochó el cinturón de seguridad mientras esperaba a que Sebas hiciese lo mismo para poner rumbo a su casa.
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